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REVISTA DE LA CEPAL N° 39 

El potencial 
tecnológico del 
sector primario 
exportador 

Mikio Kuwayama* 

El autor evalúa en este artículo el impacto del cambio 
tecnológico en el sector de los productos básicos de 
América Latina, en especial en su demanda, en una 
perspectiva amplia, sin entrar en un análisis detallado 
por productos. Examina los factores que subyacen en 
la aparente disminución de la demanda de materias 
primas en los países desarrollados y que amenaza con 
afectar también la de los países en desarrollo. En este 
contexto, analiza el proceso de sustitución de materia­
les y la relación entre la demanda de productos básicos 
y el desarrollo económico, conforme al concepto de 
intensidad de uso. El autor sostiene que la amenaza 
proveniente de la contracción de la demanda de mate­
riales en el Norte debido a la "desmaterializacióN°, el 
ahorro y la sustitución, podría conjurarse en parte si 
aumentaran las necesidades de materiales en el Sur, 
por el crecimiento de la población, la construcción de 
obras de infraestructura, el consumismo, y la aplica­
ción de políticas gubernamentales apropiadas. Toda­
vía existen en la región zonas que no se lian explotado 
plenamente con las tecnologías actuales y cuyo poten­
cial podría aumentar considerablemente si se modifi­
cara o mejorara la estructura productiva reinante. Esta 
proposición se somete a prueba en cuatro esferas es­
tratégicas: elevación del contenido tecnológico de las 
exportaciones, intensificación de los intentos locales 
de elaboración, reorientación del comercio de produc­
tos básicos hacia la propia región y fortalecimiento de 
las infraestructuras de comercialización y promoción 
de productos. 

* Funcionario de la División de Comercio Internacional y 
Desarrollo de la CEPAL. 

Introducción* 
Uno de los temas más polémicos relativos al sec­
tor de los productos básicos en el plano interna­
cional se refiere a la proposición de que sus pre­
cios han mostrado una notoria tendencia descen­
dente, al menos en el período posterior a la se­
gunda guerra mundial. Esta proposición, prácti­
camente comprobada,1 adquiere ahora un carác­
ter nuevo ante la preocupación creciente de que 
la demanda de materias primas en los países de­
sarrollados de economía de mercado (PDEM) ha 
venido disminuyendo considerablemente y de 
que los mismos factores causantes de este dete­
rioro comenzarán pronto a afectar en tal medida 
la demanda de los países en desarrollo que se 
restringiría el consumo mundial de materiales y, 
con ello, las perspectivas futuras de los países 
productores primarios. 

Desde el punto de vista del Tercer Mundo, 
son bien conocidas las razones para creer en la 
existencia de un deterioro de largo plazo de los 
precios de los productos básicos. Estas son, las 
bajas elasticidad-precio y elasticidad-ingreso de 
su demanda en comparación con las manufactu­
ras, y el efecto asimétrico del poder sindical en los 
países desarrollados y de la mano de obra exce¬ 
dentaria en los países en desarrollo, sobre la re­
partición de los beneficios derivados de una 
mayor productividad. Además de estos factores, 
que suelen analizarse. Hay otros elementos es­
tructurales que han ido cobrando mayor impor­
tancia en los últimos años. 

Se dice que en la raíz del proceso de transfor­
mación estructural de la demanda de productos 
básicos obran por lo menos tres factores: i) el 
desplazamiento generalizado del PIB hacía el sec­
tor de los servicios, que comúnmente supone el 
uso menos intensivo de materias primas que el 
sector manufacturero; ii) la "desmaterializacióN° 
de los procesos productivos, que obedece a un 
cambio de composición de la demanda, la cual se 
aparta de los productos industriales que insumen 
mayor cantidad de materia prima; y iii) la reduc­
ción, o a la larga la eliminación de las materias 

*EI autor desea expresar sus agradecimientos a Héctor 
Assael y Armando Di Filippo por sus inestimables observa­
ciones. 

'Algunos estudios recientes (Sapford, 1985; Grilli y 
Yang, 1988), aunque no concuerdan necesariamente respec­
to a la magnitud de dicha declinación, respaldan la tesis 
postulada originalmente por Prebisch (1950) y Singer 
{1950 a) sobre el deterioro secular de los precios. 
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primas utilizadas en la fabricación de los produc­
tos ya existentes o incipientes, mediante la sustitu­
ción por otros materiales, y el uso más intensivo o 
más económico de los materiales, lo que se tradu­
ce en ahorro de materiales o en economía. El 
menor crecimiento de la demanda de metales 
tradicionales y de algunos productos agrícolas se 
debe a la interacción de estos últimos factores. 
Por el lado de la oferta, lo más notorio ha sido la 
aceleración de la producción de muchos produc­
tos, sobre todo agrícolas, y el mejoramiento cons­
tante de la productividad, en los países tanto 
desarrollados como en desarrollo, mediante la 
aplicación de nuevas tecnologías productivas.'2 

La aparición y difusión de nuevas tecnolo­
gías ejercen fuerte influencia en las perspectivas 
de exportación de los países en desarrollo. Por­
que si bien es cierto que estos cambios tecnológi­
cos pueden perjudicar las ventajas competitivas 
basadas en la riqueza de recursos naturales y en 
la abundancia de mano de obra de dichos países, 
también lo es que les ofrecen nuevas posibilida­
des de producción y de exportación si los aprove­
chan oportunamente y los explotan correcta­
mente. Cuál de estos dos escenarios es el más 
probable, es un asunto que reviste gran impor­
tancia socioeconómica, en particular para Amé­
rica Latina y el Caribe, cuyas exportaciones se 
componen en su mayoría de productos básicos y 
cuyo sector manufacturero se basa principal­
mente en dichos productos. 

El alcance de las "nuevas tecnologías" es va­
riado y abarca una amplia gama de actividades 
(UNCTAD, 1984). Los nuevos adelantos citados con 
mayor frecuencia son la microelectrónica, la bio­
tecnología y la tecnología de materiales. El uso de 
la microelectrónica en una gran variedad de acti­
vidades refleja su capacidad de penetración, y su 
aplicación principal en el sector de los productos 
básicos ha sido en la agricultura (por ejemplo, 
riego, vigilancia de ganado y control de cultivos). 
Con la microelectrónica se han automatizado 
considerablemente los procesos productivos, que 

*Los factores que parecen haber cobrado importancia 
en los últimos años no escaparon a la mirada crítica de Pre­
bisch (1951) y H.W. Singer (1950 b). Hace ya 35 años que 
señalaron una posible declinación de la demanda de produc­
tos básicos debida a cambios tecnológicos conducentes a una 
disminución en la intensidad de uso de ciertas materias pri­
mas en ciertos procesos productivos, y a la competencia de los 
productos sintéticos y los sustitutos. 

en la mayoría de los casos han requerido mayor 
densidad de capital, lo que ha repercutido en la 
demanda y la oferta, no sólo mediante la produc­
ción sino también por el mejoramiento de la efi­
ciencia en el control de las existencias y otros 
procedimientos de reorganización administra­
tiva. 

La llamada revolución de la información ha 
tenido, asimismo, gran repercusión en los aspec­
tos financieros del sector de los productos bási­
cos. El procesamiento de la información a gran 
velocidad y a menor costo ha facilitado la selec­
ción de carteras entre una diversidad de produc­
tos financieros y productos primarios. Ha permi­
tido también la "comercialización programada". 
El sistema de comercialización durante las 24 
horas, organizado a escala mundial para el oro, el 
petróleo, los bonos, las acciones y los productos 
básicos, ha incentivado a los inversionistas insti­
tucionales para tratar de obtener un margen me­
diante la rotación de sus fondos en brevísimo 
tiempo, con lo que los movimientos de precios de 
los productos básicos serían más volátiles. 

En la biotecnología, aparte los procesos tra­
dicionales (elaboración de pan, queso, cerveza, 
vino, etc.), los adelantos más recientes en la biolo­
gía molecular, la bioquímica y la genética micro-
biológica han encontrado una amplia gama de 
aplicaciones en el laboratorio, y en algunos casos 
a escala comercial. El impacto mayor del desarro­
llo de la biotecnología debería dejarse sentir en la 
agricultura, en que sólo la fitoagricultura repre­
senta más del 60% del mercado potencial, esti­
mado en 50 000 millones de dólares anuales (Ah­
med, 1988). En casi todos los aspectos del cultivo 
comercial, hay tentadoras perspectivas de mejo­
rar los rendimientos, la producción basada en 
recursos renovables y el bienestar del hombre. El 
bioprocesamiento en las áreas de los combusti­
bles sintéticos, la recuperación de materiales (por 
ejemplo, recuperación de minerales mediante la 
"lixiviación bacteriana") y otras, tiene una amplia 
gama de aplicaciones reales y potenciales. 

La aplicación de la tecnología de materiales, 
como en la cerámica fina, las fibras ópticas, los 
plásticos"1 y los materiales compuestos, ha permi­
tido mejorar la calidad de muchos productos, 

''Un producto extraordinario que reemplaza a los mate­
riales tradicionales {excluidos los combustibles) es el plástico. 
En términos de volumen, el consumo estadounidense de 
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reducir el costo de fabricación gracias a la econo­
mía de energía y materiales, disminuir el peso, 
ampliar el ámbito de las actividades manufactu­
reras en los mercados pequeños y medianos, y 
sobre todo, estimular la invención de nuevos pro­
ductos. Se piensa que esta nueva tecnología de 
materiales fomenta el desplazamiento de los ma­
teriales tradicionales (por ejemplo, las fibras óp­
ticas desplazan al cobre en las telecomunicacio­
nes;4 la cerámica fina, los plásticos y los materia­
les compuestos desplazan al acero y al aluminio 
en la fabricación de automóviles), pero crea asi­
mismo una nueva demanda de algunos produc­
tos básicos. 

Como lo señalan algunos estudios (Pérez, 
1986; UNCTAD, 1986 c), el impacto socioeconómi­
co de las nuevas tecnologías diferirá según la 
magnitud en que la tecnología de que se trate 
influya en el sistema "tecno-económico" vigente. 
Habida cuenta del peligro de la simplificación 
excesiva y de su posible interrelación, se pueden 
mencionar por lo menos tres grupos distintos de 
cambios tecnológicos: i) las innovaciones incremen­

En la presente monografía se estudian principal­
mente los cambios tecnológicos que inciden en la 
demanda de los productos primarios que expor­
tan los países en desarrollo. Se deja fuera, por lo. 
tanto, una gran variedad de cambios que afectan 

plásticos sobrepasa actualmente al de acero, cobre y aluminio 
juntos. Se asevera que al menos un cuarto de todos los plásti­
cos y resinas producidos en este país desplazan a los materia­
les minerales (excluidos los combustibles). Los materiales de 
polímeros ya han reemplazado un 7% a 9% del acero que se 
utiliza en la producción nacional de vehículos automotores, y 
podrían desplazar más del doble de esa cifra en el año 2000. 
En la industria de la construcción, se estima que los polímeros 
han reemplazado algo menos del 10% del acero consumido, y 
que para el año 200U podrían reemplazar hasta un 13%. 
(Fraser y col,, 1987), 

tales, que consisten en pequeñas mejoras en los 
procedimientos y productos de diferentes indus­
trias; ii) las innovaciones radicales, consistentes en 
la creación de materiales fundamentales nuevos, 
como el polietileno o de productos completa­
mente nuevos, como las fibras ópticas, la cerámi­
ca fina, etc., y iii) las revoluciones tecnológicas, como 
la introducción de la energía a vapor, los motores 
de combustión interna, la electricidad, la produc­
ción de acero con el sistema Bessemer, las líneas 
de montaje de producción en masa, la microelec­
trónica, y posiblemente la superconductividad, 
todas las cuales han significado o se espera que 
signifiquen transformaciones productivas pro­
fundas y de gran trascendencia en toda la econo­
mía. Este artículo se ocupa principalmente de los 
primeros dos grupos de cambios tecnológicos, 
que han tenido día tras día profunda repercu­
sión en las exportaciones de materias primas de 
los países en desarrollo, pero sin subestimar en 
modo alguno la importancia del tercer grupo 
para las perspectivas futuras del sector de pro­
ductos básicos en el ámbito internacional. 

a la oferta. Aunque algunos aspectos como el 
impacto del cambio tecnológico en la producción 
gracias a una productividad mejorada o la crea­
ción de nuevos productos o métodos de produc­
ción, son de carácter complejo y demasiado nu­
merosos para documentarlos plenamente en este 

'Algunos expertos predicen que el desplazamiento del 
mercado del cobre por las fibras ópticas en los seis PDEM 
(Estados Unidos, Reino Unido, República Federal de Alema­
nia, Francia, Italia y Japón) de unas 230 000 toneladas en 
1990 y de un poco más de 300 000 toneladas en 1995, es 
equivalente al 4.3% y 5.6%, respectivamente, del consumo 
total de cobre que se había proyectado para estos países en 
esas fechas, siempre que no hubiera "saltos" tecnológicos en 
el campo de las fibras ópticas (Takeuchi y otros, 1986). 

I 
La naturaleza y las características 

del cambio tecnológico mundial y su impacto 
sobre la demanda y oferta de productos básicos 
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artículo, vale la pena mencionar a continuación 
algunos casos ilustrativos. 

1. Cambios tecnológicos que afectan 
la oferta de productos básicos 

a) Los minerales y metales 

En los sectores minero y metalúrgico, aparte 
los adelantos en la prospección de minerales, la 
mayoría de las nuevas tecnologías que se em­
plean actualmente han surgido o se han perfec­
cionado en la última década a modo de respues­
ta ante la primera alza de precios del petróleo, a 
fin de ahorrar energía, reducir los costos opera­
cionales y mejorar la calidad. A su vez, estas inno­
vaciones han tenido dos efectos importantes: por 
una parte, hacer que los metales sean más com­
petitivos permitiéndoles con ello, resistir la pér­
dida de segmentos de sus mercados tradicionales 
amenazados por la recesión económica y el au­
mento de los sustitutos; y por otra, han logrado el 
ahorro de materias primas en las etapas de pro­
ducción y fabricación. 

Los adelantos en la industria siderúrgica son 
ilustrativos. La tecnología que se aplica en el pro­
cesamiento y beneficio del mineral de hierro ha 
permitido que la industria baje los costos de pro­
ducción del hierro primario, al reducir el insumo 
de mineral de hierro por unidad de hierro pri­
mario producida. Debido a la tecnología perfec­
cionada de los hornos y como resultado de exi­
gencias de mercado más estrictas en cuanto al uso 
y la calidad del mineral, el coeficiente medio 
entre la carga de mineral de hierro y el lingote 
producido ha disminuido de 1.95 en 1955 a 1.88 
en 1975 y a 1.81 en 1985. La ley media del mine­
ral de hierro (contenido porcentual medio de Fe) 
en el mundo, ha subido de 48% en 1955 a 59% en 
1985 (UNCTAD, 1986 b). Una serie de hechos 
coincidentes como la aparición de "nuevas minia¬ 
cerías", y el empleo cada vez mayor y más difun­
dido del horno de arco eléctrico y de la colada 
continua, han afectado la demanda de mineral 
de hierro en los últimos años debido a la minimi¬ 
zación de los insumos, pero a la vez han mejorado 
la variedad y calidad del producto. 

Respecto a otros metales (para los casos del 
aluminio y el cobre véase ONUDI, 1989; Brown y 
McKern, 1987; CEPAL, 1989), aunque las actuales 
tecnologías extractivas y de elaboración están en 
constante evolución, las novedades consisten, en 

la mayoría de los casos, en modificaciones de 
técnicas establecidas, y no en procesos completa­
mente nuevos. En vista de esto, las limitaciones 
principales para la adopción de nuevas tecnolo­
gías, al menos en las etapas primarias de la elabo­
ración de los metales, no obedecen tanto a la 
complejidad y poca accesibilidad de las mismas, 
sino más bien a que requieren grandes desembol­
sos de capital. 

b) Los productos agrícolas 

En la agricultura, los cambios más notorios 
giraron en torno a la "Revolución Verde". Esta se 
concentró sobre todo en algunos países en de­
sarrollo de Asia meridional y sudoriental y de 
América Latina, y se fundó en la obtención, la 
difusión y la adopción de variedades modernas 
de alto rendimiento, en particular de arroz, trigo 
y maíz, junto con el mayor uso de fertilizantes 
inorgánicos y del riego. Hay varios estudios (véa­
se una síntesis en HID, 1986) sobre la agricultura 
latinoamericana que sostienen que el uso de insu­
mos no tradicionales y los cambios tecnológicos 
en las dos últimas décadas han desempeñado un 
papel mucho más importante que otros factores 
como el aumento de la superficie cultivada y de la 
mano de obra. 

Ahora la Revolución Verde parece haber lle­
gado a su fin, y el potencial de los insumos mecá­
nicos y químicos para mejorar los rendimientos 
estaría en gran parte agotado. El temor de no 
poder mantener una tasa de crecimiento elevada 
en la agricultura y el crecimiento constante de la 
población, sumados a una productividad decli­
nante han llevado a centrar progresivamente la 
atención en la búsqueda de apoyo para efectuar 
investigaciones agrarias en biotecnología, con la 
esperanza de obtener un repunte de la producti­
vidad, en los países tanto desarrollados como en 
desarrollo. 

Aunque el cultivo rutinario de plantas trans­
formadas biotecnológicamente no se prevé hasta 
mediados del decenio de 1990, ahora es el mo­
mento de evaluar sus posibles impactos socioeco­
nómicos, a fin de estar en condiciones de aplicar 
las medidas apropiadas antes de que las rigideces 
estructurales se consoliden. Hay que beneficiarse 
de la biorrevolución y dirigirla con acierto por­
que no sólo contiene algunos elementos desfavo­
rables como el posible desplazamiento de la ma­
no de obra y la formación de un círculo científico 
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más "cerrado",°' *' sino que entraña también po­
tenciales positivos para los pobres del Tercer 
Mundo. Entre éstos cabe mencionar la menor 
dependencia respecto de los insumos agroquími¬ 
cos, lo que redundará en una disminución consi­
derable de los costos, mejoras generales de la 
productividad y una variedad más amplia de 
productos alimentarios, más acorde con las con­
diciones y preferencias locales; y menor retraso 
en la adopción de la biotecnología por los peque­
ños agricultores que en el caso de la Revolución 
Verde. 

2. Algunos cambios estructurales que influyen 
en las modalidades de consumo 

de los productos básicos 

a) Los cambios sectoriales 

Para una amplia gama de materias primas 
que exportan los países en desarrollo, el creci­
miento de la demanda en los PDEM está reducién­
dose o se halla estancado en los últimos años. Por 
ejemplo, en la década de 1960 cuando el PIB de 
ios PDEM creció a un 4.3% anual, el consumo de 
muchos productos básicos, en particular minera­
les y metales, aumentó con mayor rapidez que el 
PIB. En cambio, en la década siguiente, mientras 
que la tasa media de crecimiento económico de 

:'Según lo señalado por algunos autores (Buttel y otros., 
1985; Ahmed, I988), la característica que distingue notoria­
mente a la biorrevolurión de la Revolución Verde, es su 
carácter predominantemente privado. Los actores principa­
les en la biotecnología son las empresas transnacionales que 
han logrado aunar capacidades propias de investigación, in­
versiones de capital en empresas de ingeniería genética, la 
propiedad de empresas de semillas y el acceso a la investiga­
ción universitaria mediante convenios de financiamiento. En 
cambio, la Revolución Verde se concibió y llevó a cabo en el 
marco de una estructura institucional compuesta sobre todo 
por organismos públicos y semifiscales, en que los gobiernos 
de los países en desarrollo y sus programas genéticos naciona­
les participaban como clientes. 

''Según la ONUDI, existe una gran distancia entre el Nor­
te y el Sur en cuanto a capacidad de investigación biotecnoló¬ 
gica. Según las últimas encuestas sobre las empresas dedica­
das a la biotecnología, sólo 20 de las 1 03G empresas que hay 
en el mundo están situadas en el Tercer Mundo. Una tenden­
cia característica en los últimos años ha sido la adquisición de 
gran número de empresas de semillas por las empresas trans­
nacionales, sobre todo por las farmacéuticas y petroquímicas. 
(lomo la biotecnología involucra la habilidad de vincular las 
nuevas variedades de semillas al uso de fertilizantes y plagui­
cidas específicos, se sostiene que la provisión de dichas semi-

dichos países cayó aproximadamente a la mitad 
de la registrada en la década anterior, la tasa de 
crecimiento del consumo bajó aún más, incluso 
muchos productos básicos registraron tasas de 
crecimiento negativas. La contención de la de­
manda de estos productos parece haberse inten­
sificado en la década de 1980, tras las alzas sin 
precedente de los precios del petróleo y de la 
mayoría de los metales, lo que motivó la inven­
ción y adaptación aceleradas de tecnologías con­
ducentes al ahorro y a la sustitución de mate­
riales. 

Además de la orientación cada vez mayor de 
las economías industriales hacia el sector servi­
cios que se supone es la causa, al menos en parte, 
de la tendencia declinante de la demanda,7 al 
cambio en la composición del PIB han acompaña­
do cambios notorios en el sector manufacturero. 
El examen del crecimiento de la demanda inter­
na, expresada en volumen y por industrias, en 
determinados PDEM durante el período com­
prendido entre 1972 y 1982 (cuadro 1), aclara 
este aspecto. Las industrias con gran demanda 
comprenden equipos eléctricos, electrónica, tec­
nología de la información, equipo automatizado 
para oficinas, instrumentos de precisión, pro­
ductos químicos y farmacéuticos. La demanda de 
este grupo de productos creció a un promedio de 
6.7% en ese período. En cambio, las industrias 

lias permite que las transnacionales amplíen el mercado de 
otros insumos agrícolas. Otro hecho que refleja esta capaci­
dad asimétrica de investigación es la afirmación de Ahmed 
(1988) de que ha habido una salida de recursos genéticos 
desde el Sur "rico en genes" hacia el Norte "pobre en genes". 
Se estima que el 90% de todo el germinoplasma (la variedad 
genética total disponible para una especie) provino del Ter­
cer Mundo, debido a que las zonas templadas perdieron casi 
todos sus recursos fitogenéticos bajo el peso de los glaciares. 
Alrededor de 40% de ese germinoplasma terminó en los 
bancos de genes de Europa y América del Norte, mientras 
que otro 40% fue almacenado por los centros internacionales 
de investigación agrícola. Sólo 15% se almacenó directamente 
en los bancos de genes de los países en desarrollo, 

7AI reflexionan sobre el tema, Duncan (1988) señala que 
la participación de los servicios en el PNB de los PDEM ha 
venido aumentando desde un tiempo a esta parte, y alcanzó 
en algunos de ellos un elevado porcentaje antes de 1973. 
Aduce como explicación que la relación entre la producción 
industrial y el PND es no lineal, y que una economía industrial 
crece con rapidez —sobre una tasa de crecimiento del PNIS de 
2-2.5%— cuando su sector manufacturero es floreciente y, a 
la inversa, la tasa de crecimiento de los servicios es más rápida 
cuando el PNB es bajo. 
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Cuadro 1 
CRECIMIENTO DE LA DEMANDA INTERNA, EXPRESADA EN VOLUMEN, 

POR INDUSTRIAS, EN ALGUNOS PAÍSES DE LA CEE, 
ESTADOS UNIDOS Y JAPÓN, 1972-1982 

{Porcentajes) 

Industria 

Industrias con gran demanda 

Equipo eléctrico y electrónica 
Tecnología de la información, 

equipo automatizado para oficinas 
e instrumentos de precisión 

Productos químicos y farmacéuticos 

Industrias con demanda moderada 

Caucho y plásticos 
Equipo de transporte 
Pulpa de pape!, embalaje e imprenta 
Alimentos, bebidas y tabaco 
Maquinaria industrial 

Industrias con poca demanda 

Productos varios 
Textiles, cuero y vestuario 
Acero y minerales metálicos 
Artículos metálicos 
Materiales de construcción, 

minerales no metálicos 

Total de productos manufacturados 

EEa 

5.2 

3.7 

8.9 
5.5 

1.0 

3.2 
3.2 
1.8 
2.0 
0.2 
0.2 

1.3 
0.2 
0.7 

-0.5 

Estados 
Unidos 

4.8 

5.5 

5.7 
3.7 

2.3 

5.0 
1.4 
2.9 
1.7 
3.2 

0.5 

1.8 
1.5 

-0.7 
— 

Japón 

¡3.5 

15.1 

6.8 
11.8 

4.8 

1.2 
7.1 
3.7 
3.8 
3.6 

3.0 

1.4 
2.7 
3.7 
4.2 

CEE, 

Estados 
Unidos y 
Japón 

6.7 

7.7 

7.0 
6.4 

2.5 

3.5 
2.9 
2.6 
2.2 
2.0 

1.1 

1.5 
1.2 
1.3 
1.2 

0.9 

1.9 

0.3 

2.3 

1.8 

6.4 

1.0 

3.1 

Fuente: Eurostatistics y departamentos de la C:EE. 
Nota: Sobre la base de dólares estadounidenses a los precios y tipos de cambio vigentes en 
1975. La tasa de crecimiento media anual se calcula sobre la base de datos homologados 
durante dos años: el promedio para 1981-1982 comparado con el promedio para 1972-
1973. 
a Alemania, República Federal de, Bélgica, Dinamarca, Francia, Italia, Países Bajos y 

Reino Unido. 
Citado en ONUDI (1987). 

con demanda moderada, como las de caucho, 
plásticos, y equipo de transporte, tuvieron una 
tasa de crecimiento de 2.5%, y las con poca de­
manda, como la textil y la de productos metáli­
cos, registraron un crecimiento de 1.1%. Esta 
observación respalda la opinión más aceptada de 
que, al menos en lo que a los PDEM se refiere, el 
crecimiento de las industrias que hacen uso in­
tensivo de materias primas ha sido escaso y que, 
en cambio, se ha hallado un nivel elevado de 

rendimiento en las industrias de alta tecnología 
con un bajo coeficiente material/valor agregado. 

Entretanto, los países en desarrollo en su 
conjunto han tenido un desempeño mucho 
mejor en las esferas industriales en que los PDEM 
parecen haber ido perdiendo sus ventajas com­
parativas. Al comparar las variaciones porcen­
tuales estimadas del valor agregado de las 28 
ramas industriales que figuran en la CIIU corres­
pondientes a los períodos 1976-1985 y 1985-
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1988, se observa que las industrias que hacen uso 
intensivo de materias primas, como las de ali­
mentos, bebidas, vestuario, maderas y productos 
de madera, papel y productos de papel, produc­
tos de caucho, hierro y acero y metales no ferro­
sos, han mostrado tasas de crecimiento relativa­
mente elevadas en el Tercer Mundo en su 
conjunto. Dichas tasas son, en la mayoría de los 
casos, muy superiores a las de los países del Norte 
(ONUDI, 1987, p. 8). Este fenómeno refleja, por 
cierto, la estructura cambiante del comercio y la 
producción internacionales y los procesos de 
ajuste estructural que se verifican sobre todo en 

los PDEM. 

La transformación intrasectorial de la indus­
tria manufacturera se ha visto facilitada por el 
progreso sostenido de las tecnologías de la infor­
mación y de la automatización. A su vez, la ten­
dencia general hacia los procesos productivos 
más automatizados, continuos y diversificados 
aumenta la demanda de la mayoría de los metales 
clasificados dentro de las categorías de alta tecno­
logía y de aceros y aleaciones especiales, debido a 
que sus aleaciones y superaleaciones son de gran 
resistencia y bajo peso, y porque se emplean en 
máquinas y herramientas especiales de alta velo­
cidad que operan a temperaturas elevadas, o en 
aplicaciones especiales que inhiben la corrosión. 

Un ejemplo ilustrativo de la escasa demanda 
reciente de los principales metales no ferrosos 
tradicionales de uso general, en comparación 
con la de los metales de alta tecnología, lo ofrece 
la evolución del patrón de consumo interno esta­
dounidense de doce metales, entre 1972 y 1982. 
Sólo cuatro de ellos revelaron un crecimiento 
positivo del consumo: el aluminio, los metales del 
grupo del platino (sólo incluye el iridio, el paladio 
y el platino), el titanio y el tungsteno. El consumo 
de los ochos metales restantes disminuyó a tasas 
medias anuales que oscilaron entre 1% (cobre) y 
5% (manganeso, estaño y zinc). El crecimiento 
positivo de dos de los cuatro metales obedeció en 
primer lugar a que cuentan con mercados limita­
dos: el aluminio para los envases metálicos y el 
platino para los convertidores catalíticos. Sólo el 
titanio y el tungsteno tuvieron mayor consumo 
en usos finales diversos en este período (US Bu­
reau of Mines, 1986 a). Los mismos datos confir­
man también que el consumo total y el consumo 
por unidad de producto disminuyeron para to­

dos los metales salvo el titanio, el tungsteno y los 
metales del grupo del platino. 

En suma, los metales no ferrosos más anti­
guos han sido los más afectados en su consumo y 
también en materia de sustituciones, en beneficio 
de los metales livianos y especiales. Las sustitucio­
nes inversas han sido menos frecuentes, pues los 
metales livianos y los especiales suelen hallar sus­
titutos dentro de su propia categoría. 

La participación de América Latina en las 
reservas mundiales de minerales nuevos y de 
otros como cromita, cobalto, tantalio, vanadio, 
tungsteno, circonio y metales del grupo del plati­
no, es despreciable, y sólo el molibdeno (26%), el 
columbio (78%) y la plata (29%) registraron en 
1985-1986 una participación importante en di­
chas reservas (Kürsten y otros, 1988). En este 
sentido, es poco probable que una estrategia ba­
sada en la explotación de estos materiales no 
tradicionales y en el ejercicio del poder negocia­
dor que pueda surgir de la concentración de 
suministros sea una senda de desarrollo viable 
para la región. 

b) La sustitución de materiales 

En los productos básicos, el proceso de susti­
tución presenta diferentes tipos de fenómenos, 
cuya complejidad está bien documentada en Til-
ton(1983). En algunos.casos, aunque los materia­
les competidores cumplen prácticamente la mis­
ma función (por ejemplo, el uso de latas cervece­
ras de aluminio en lugar de botellas de vidrio), la 
selección se hace sobre la base del costo-eficacia, 
de la eficiencia o las propiedades específicas. En 
algunos procesos de sustitución el consumo de 
materiales se reduce (aumenta) mediante el in­
cremento (reducción) de insumos distintos de los 
materiales como la mano de obra, el capital y la 
energía. Un caso patente es la soldadura manual 
de los productos electrónicos domésticos que re­
quiere menor cantidad de soldadura que la pro­
ducción más automatizada que emplea tableros 
de circuito impreso. Sin embargo, los producto­
res han preferido esta última, pese a que tiene 
mayor intensidad de uso de materiales, porque 
disminuye los costos de mano de obra. En otros 
casos, no se altera el proceso manufacturero ni 
los materiales que se emplean en la producción, 
sino el uso que se da a los materiales al modificar­
se el surtido de bienes y servicios que se ofrece 
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(por ejemplo, satélites en lugar de cables subte­
rráneos para la comunicación de larga distancia). 

Finalmente, en otros casos, la sustitución 
ocurre cuando la innovación tecnológica permite 
que un producto se fabrique con menos material, 
agregándole quizá nuevas propiedades o mejo­
rando las que ya posee. Esta serie de sustituciones 
implica, entonces, ahorro de material, como ya se 
mencionó, y modificaciones de la calidad. En los 
Estados Unidos, la elaboración de piezas fundi­
das de paredes delgadas junto con la disminu­
ción del tamaño de los automóviles, han reduci­
do el peso de las piezas presofundidas de zinc que 
se emplean en los automóviles fabricados en ese 
país, de 51 libras en 1975 a 23 libras por vehículo 
en 1983 (US Bureau of Mines, 1986 a). Las inno­
vaciones tecnológicas en la industria de piezas 
presofundidas de zinc, que condujeron a la ela­
boración de piezas de paredes delgadas, permi­
tieron que el zinc conquistara una proporción 
cada vez mayor del mercado de piezas metálicas 
fundidas, pero al mismo tiempo que su uso fuera 
mucho más eficiente, lo que significó la utiliza­
ción de menos zinc en el proceso. 

El comportamiento del mercado de los pro­
ductos básicos tiende a sembrar dudas sobre el 
supuesto convencional de que la relación funcio­
nal entre el precio y la demanda es automática­
mente reversible. Si un material pierde un mer­
cado determinado, aunque sea temporalmente, 
puede perderlo para siempre. Es muy posible 
que una industria no recupere el mercado perdi­
do durante un alza de sus precios, aunque los 
baje posteriormente a su nivel anterior. La eva­
luación de esta reversibilidad se vuelve mucho 
más cuestionable en el mediano o el largo plazo 
en los cuales puede variar mucho la demanda de 
instalaciones y equipos, así como las tecnologías. 
Incluso en el corto plazo, en que el costo del 
insumo de un material en particular no influye 
demasido en el costo de producción, en muchos 
productos terminados, las meras variaciones de 
precios de los materiales no suelen producir 
grandes cambios en la producción de bienes o 
servicios finales; es más probable que las variacio­
nes de precios relativos incidan en el grado de 
utilización de los mercados secundarios (chata­
rra) cuando existe esta opción.8 

8En el caso de los Estados Unidos, la participación de la 
chatarra en la producción primaria de aluminio y cobre en 

En general, se supone que la curva de la 
demanda de un material es continua y regular. 
Pero, dada la naturaleza de la sustitución de ma­
teriales puede que este supuesto no sea muy rea­
lista, en particular para los materiales que no 
tienen usos diversificados en sus aplicaciones. 
Los precios pueden elevarse dentro de ciertos 
límites sin afectar mucho la demanda, pero una 
vez que traspasan un umbral determinado, la de­
manda puede caer en forma espectacular, y ha­
cer más atractivo el uso de un sustituto competi­
dor. Este tipo de oscilaciones bruscas puede ha­
llarse en las curvas de la demanda de corto y 
mediano plazo, las que serían mucho más acen­
tuadas en el largo plazo en que la innovación 
tecnológica, por su misma naturaleza, ejerce su 
influencia de manera muy impredecible. 

Por tanto, las meras variaciones de los pre­
cios relativos de los materiales competidores pue­
den provocar pocos cambios inmediatos de la 
demanda. Lo más probable es que se tengan en 
cuenta no sólo los costos del material, sino tam­
bién los de otros insumos de factores, las propie­
dades específicas de los materiales, las considera­
ciones en materia de rendimiento y calidad, etc. 
En otras palabras, el único costo que hoy interesa 
en la sustitución de materiales es el llamado 
"costo total del paquete".9 Muchos materiales 
nuevos son más caros que los materiales conven­
cionales a los que desplazan; pero se prefieren 
porque ofrecen la oportunidad de reducir los 
costos de fabricación lo suficiente como para con­
trarrestar su mayor precio (Eraser y otros, 1987). 

198<i, fue de 25 y 45%, respectivamente. Según los costos/ 
precios de producción de las fuentes primarias y secundarias, 
los productores recurren a una u otra fuente para sus adquisi­
ciones, o a ambas. 

!'A manera de ejemplo, la ventaja principal del aluminio 
sobre el cobre en el tendido de cables de transmisión aérea es 
el peso más liviano del primero, lo que requiere un menor 
número de torres de sostén por unidad de longitud que en el 
caso de este último (Dresher, 198(ia). Por tanto, en esta 
aplicación el costo relativo de los materiales tiene importancia 
secundaria respecto al ahorro que se obtiene en el sistema 
instalado. Un ejemplo similar se observa en la industria de 
envases de bebidas: el costo de producir una lata de aluminio 
de dos piezas es mucho mayor que el de su homologa de 
hojalata, pero las latas de aluminio pesan menos de la mitad, 
lo que las sitúa en una posición mucho más favorable con 
respecto a los costos de transporte. Además, las latas de 
aluminio no se oxidan ni alteran el sabor de las bebidas, como 
se supone que lo hacen las de hojalata, y su reciclaje es más 
fácil y más barato (Delmer, 1983). 
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Estos factores operan conjuntamente con otros 
elementos de la demanda/oferta, como la riqueza 
nacional de recursos naturales, los programas 
gubernamentales de promoción industrial, los 
factores culturales y tradicionales, así como el 
nivel de ingreso por habitante del país. 

3. Los efectos en las ventajas comparativas 
y la división internacional del trabajo 

El examen precedente da la impresión de que las 
perspectivas de la demanda de productos bási­
cos, en los que se suponía que los países del Ter­
cer Mundo tenían ciaras ventajas comparativas, 
son inciertas, pues parecen haber sido muy afec­
tadas por la reestructuración de esa demanda 
que se está produciendo impulsada por las nue­
vas tecnologías. Además, es probable que los sec­
tores de gran densidad de mano de obra como el 
textil, el del vestuario y el de montaje de artículos 
electrónicos, estén incrementando lentamente su 
densidad de capital, gracias a la incorporación de 
un mayor contenido tecnológico en los procesos 
productivos (CEPAL, 1988). 

Los intentos del mundo desarrollado de aho­
rrar energía y materiales han tenido múltiples 
consecuencias. Como las actividades elaborado-
ras básicas requieren mucha energía y la capaci­
dad de reciclaje de los desechos tiene un límite, la 
producción de los materiales industriales tradi­
cionales se ha trasladado a las regiones en desa­
rrollo. El objetivo principal es aprovechar las 
ventajas comparativas que ofrecen los costos de 
las materias primas y la energía, ahorrar en el 
transporte de las materias primas, beneficiarse 
de las restricciones ambientales menos rigurosas 
y aprovechar la flexibilidad que ofrece la proxi­
midad geográfica a los lugares de producción. 
Pese a la intensidad decreciente del uso de mate­
riales, el acceso a suministros más baratos ofrece 
un margen competitivo a las empresas mientras 
éstas los necesiten. Asimismo, es posible crear 
ventajas comparativas o fortalecerlas. América 
Latina ha logrado transformar considerable­
mente su canasta de productos de exportación en 
la década actual mediante la incorporación acele­
rada de productos no tradicionales, como semi­
llas oleaginosas y aceites vegetales, frutas y jugos 
de fruta, crustáceos y moluscos, pescado y pro­
ductos de pescado, madera y pulpa, y aves de 
corral, cuya producción requiere básicamente 

gran densidad de recursos y de mano de obra. 
Otra consecuencia podría apuntar en otro 

sentido, vale decir, la especialización de los países 
en desarrollo en la producción de ciertos grupos 
o componentes primarios en cuanto a moda y 
calidad, que son más sencillos y relativamente 
menos costosos y requieren mayor densidad de 
mano de obra. Es probable que estos países sigan 
detectando y aprovechando las oportunidades 
comerciales y productivas que ofrecen dichos 
productos. En el caso del acero, por ejemplo, ha 
surgido en las últimas décadas una peculiar divi­
sión del trabajo, en que la mayoría de los países 
en desarrollo producen aceros ordinarios, y al­
gunos países de reciente industrialización (PRI) O 
industrializados compiten entre sí por el merca­
do de aceros especiales. Mientras las exportacio­
nes de calzado de los países en desarrollo segui­
rán teniendo gran éxito en mercados de gran 
volumen y bajo costo, los productores de los paí­
ses desarrollados y de algunos países en desarro­
llo compiten activamente en el mercado de la 
moda. La nueva maquinaria textil introducida en 
los países desarrollados permite a las empresas 
flexibilizar la producción, mejorar la calidad y 
poner más énfasis en el estilo y el diseño, y apar­
tarse de la producción en masa de telas, común 
en los países en desarrollo, para concentrarse en 
partidas más reducidas de telas de alta calidad. 
Los tipos de hilados más finos y de telas ligeras 
cada vez más solicitados en el comercio del ves­
tuario son producidos por fábricas textiles alta­
mente automatizadas. 

Vale la pena señalar aquí las siguientes obser­
vaciones formuladas por Duncan (1988): i) la 
participación del Tercer Mundo en la produc­
ción/exportación de materias primas a nivel 
mundial ha aumentado en casi todos los produc­
tos y se prevé que continuará creciendo en el 
futuro; y ii) al desplazamiento de la produc­
ción/exportación al Tercer Mundo ha acompa­
ñado una mayor participación de este último en 
la etapa de elaboración. En otras palabras, la 
producción/exportación de estos productos se ha 
desplazado y seguirá desplazándose en favor de 
los países en desarrollo, lo que compensa en par­
te la tendencia al menor crecimiento en el plano 
global. En consecuencia, el resultado más proba­
ble de la difusión de nuevas tecnologías parece 
ser que la producción seguirá reubicándose en el 
Sur en busca de ventajas comparativas, y que no 
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habrá ni un retorno masivo de la producción 
manufacturera al Norte ni un deterioro especta­

1. La hipótesis de la intensidad de uso: 
concepto e implicancias 

Se ha escrito bastante sobre el concepto de intensi­
dad de uso. En general, se lo define como el consu­
mo de un producto determinado, por unidad de 
actividad económica, a precios constantes. Su fi­
nalidad es aislar el impacto en la demanda de 
factores ajenos al tamaño y el crecimiento de la 
macroeconomía nacional. Lo característico es ex­
presarla en toneladas (o kilos) por millón de dóla­
res constantes de PIB. 

La hipótesis postula que la intensidad de uso 
está correlacionada estrechamente con el nivel 
de desarrollo económico, medido por ejemplo, 
por el PIB por habitante, y que ésta se eleva hasta 
cierto umbral y luego comienza a caer a medida 
que madura la economía. La razón por la cual la 
relación entre la intensidad de uso y el nivel de 
desarrollo económico tiene la forma de una U 
invertida es que después de las etapas de cons­
trucción de la infraestructura y de desarrollo de 
los sectores manufacturero y metalúrgico, que 
son de uso intensivo de materiales, los mercados 
de los productos industriales alcanzan un cierto 
grado de saturación, y las industrias y servicios de 
mayor complejidad tecnológica pasan a repre­
sentar una proporción del PIB que crece con 
mayor rapidez que la correspondiente a las acti­
vidades tradicionales de uso intensivo de mate­
riales. Además, el progreso tecnológico secular 
posibilita la producción de un producto determi­
nado con insumos de materiales cada vez meno­
res. Este efecto permitiría que los países recién 
incorporados al desarrollo se saltaran las etapas 
de uso intensivo de materiales de los pioneros y 
adoptaran las tecnologías más modernas que 
ahorran materiales. 

En suma, la hipótesis postula en primer lugar 
que: i) la intensidad de uso en un nivel determinado 

de desarrollo económico será inferior en los países 
recién incorporados al desarrollo; y que ii) la 
intensidad de uso en un momento dado será mayor 
en los países de medianos ingresos que en los de 
bajos ingresos, en los cuales aumentará con el 
tiempo hasta alcanzar un cierto umbral. En se­
gundo lugar, implica por una parte, que aunque 
muchos países en desarrollo sigan aumentando 
su participación en la producción y el comercio 
mundiales de bienes de capital y de consumo 
durables, su demanda futura de materiales y su 
intensidad de uso no tienen por qué llegar nece­
sariamente a los niveles que alcanzaron antes los 
PDEM con niveles comparables de ingreso. Pero, 
por otra parte, da a entender que las regiones en 
desarrollo, con un nivel de intensidad de uso o de 
consumo por habitante mucho menor, seguirán 
considerándose por algún tiempo mercados 
inexplotados para muchas materias primas y 
productos semielaborados, lo que señala la im­
portancia de expandir los mercados nacionales, 
intra e interregionales en el Tercer Mundo. 

Del examen de la intensidad de uso en los 
PDEM se desprende que tiene cierto fundamento 
la preocupación que suele existir por la disminu­
ción de la demanda debida a los cambios ya seña­
lados, tanto en la composición del PIB como en la 
composición de los materiales de los productos. 
La intensidad de uso del petróleo, el acero, el 
cobre, el estaño, y en menor grado del plomo y el 
zinc (el caso del aluminio es más ambiguo), ha 
disminuido en forma sostenida en estos países en 
los últimos 15 años (para un análisis detallado, 
véase CEPAL, 1989). En el caso del acero, por ejem­
plo, Japón, el país con la máxima intensidad de 
uso entre los PDEM, redujo su nivel de intensidad 
de 114.5 toneladas por millón (de dólares de PIB 
al valor de 1980) en 1973 a 55.7 toneladas en 
1984; Francia, país con una intensidad menor, 

cular de las perspectivas de exportación de Amé­
rica Latina en su conjunto. 

II 

La hipótesis de la intensidad de uso: su utilidad 
y poder de persuasión para el tercer mundo 
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también la redujo bastante, de 55.9 toneladas en 
1962 a 22.1 toneladas en 1984, sin haber alcanza­
do jamás un nivel comparable con el de los demás 
PDEM. La disminución más notable se ha observa­
do en el caso del estaño, cuya intensidad de uso 
en los PDEM en los últimos años es aproximada­
mente un tercio de la registrada en la década de 
1960. Así, por ejemplo, su consumo en los Esta­
dos Unidos cayó de 59 100 toneladas en 1973 a 
38 000 toneladas en 1986. 

Pese a contar con datos esporádicos sobre el 
consumo, es posible construir una serie similar 
de intensidad de uso para los países en desarrollo 
en su conjunto (Murray, 1988) y América Latina 
en particular (CEPAL, 1989). Según esta serie pa­
recería que los países del Tercer Mundo se halla­
rían en una etapa de intensidad creciente, proce­
so que se halla interrumpido temporalmente por 
la caída de la inversión provocada más que nada 
por la crisis de la deuda. 

También es importante reconocer que los 
niveles de consumo por habitante de muchos 
productos básicos en América Latina, son bajísi¬ 
mos comparados con los de los países que están a 
la cabeza en ese rubro (véase CEPAL, 1989). Así, 
por ejemplo, en cuanto al acero crudo, en 1985 
los consumos mundiales por habitante más eleva­
dos de 600 kg en Japón, 505 kg en la República 
Federal de Alemania y 440 kg en Estados Unidos 
presentan un contraste formidable con los regis­
trados por los mayores consumidores de la re­
gión como México (96 kg), Brasil (88 kg), Argen­
tina (72 kg) y Chile (47 kg). El consumo por 
habitante de los países en desarrollo se mantiene, 
en general, entre 10 y 20 kg, en vez de los 100 a 
200 kg de los I>RI de Asia como Taiwan, provincia 
de China y la República de Corea. Esta enorme 
disparidad de consumo, que se evidencia tam­
bién en otros metales (cuadro 2), indica que sub­
siste todavía un enorme potencial para expandir 
la producción en los países en desarrollo. El ace­
lerado proceso de ajuste estructural que experi­
mentan las industrias de los PDEM debería favore­
cer también este proceso.10 

'"Por ejemplo, en Japón las 5 siderúrgicas más grandes 
han lanzado un programa destinado a reducir en 1990 su 
capacidad combinada de 150 millones a 90 millones de tone­
ladas y disminuir la fuerza de trabajo por lo menos en 25%. 
En este país, la producción de aluminio primario disminuyó 
de 1.2 millones de toneladas en 1977 a 0.23 millones de 

En el último cuarto de siglo, los países en 
desarrollo (incluida China) han elevado su parti­
cipación en el PIB no-CAME de 19% en 1960 a 24% 
en 1988. Este pequeño cambio ha traído consigo 
un aumento notable de su participación en la 
demanda mundial de metales. En 1985, por 
ejemplo, su participación en el consumo mundial 
de metales fue de 12.6% para el aluminio prima­
rio, 12.3% para el cobre primario refinado, 
14.2% para el plomo metálico, y 13.4% para el 
estaño metálico primario (UNCÍ AD, 1987 c). Estas 
cifras, que ni siquiera se han ajustado para tener 
en cuenta los metales contenidos en el flujo neto 
de semimanufacturas y manufacturas, muestran 
claramente el importante papel que estos países 
desempeñan en la determinación del nivel de la 
demanda mundial de metales (Murray, 1988). Y 
estos porcentajes habrían sido mayores si se hu­
biera tenido en cuenta la caída de la inversión 
como proporción del PIB registrada después de 
1982 en el Tercer Mundo. Por tanto, la combina­
ción de una intensidad de uso creciente y una 
producción industrial en ascenso podría ser una 
fuerza potencial para sostener la demanda mun­
dial de metales. 

De los casos de metales industriales estudia­
dos se concluye que la mayoría de los países en 
desarrollo se halla en una etapa evolutiva en que 
el insumo unitario de materiales y energía nece­
sario para producir una unidad adicional de PIB 
es susceptible de aumentar por algunos años 
más. Toda reducción de las necesidades de mate­
riales por habitante debida a la miniaturization, 
el ahorro y la sustitución podría verse contrarres­
tada por la necesidad cada vez mayor de materia­
les, en su mayor parte tradicionales, derivada del 
crecimiento demográfico acelerado, de la necesi­
dad de crear infraestructura, del materialismo y 
del consumismo." 

toneladas en 1985, mientras se establecían nuevas explotacio­
nes de este metal en Brasil, Venezuela, India e Indonesia. 

1 ' La mayor elasticidad dinámica de los metales tradicio­
nales frente a los nuevos sustitutos es apoyada por Duncan 
(1988), que cree que la declinación délos metales en los PDEM 
durante el período 1974-1985 fue en gran parte cíclica y no 
reflejó una nueva tendencia de la tecnología economizadora 
de metales a experimentar cambios más lentos, o cambios de 
la composición de los productos. La declinación fue el resulta­
do principalmente de la baja tasa de crecimiento económico y 
de los elevados precios de la energía. Según este enfoque, el 
resurgimiento reciente de la inversión de capital en los PDEM y 
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(Cuadro 2 
CONSUMO DE METALES POR HABITANTE EN ALGUNOS PAÍSES, 1985 

País 

Alemania Federal 
Austria 
Bélgica/Luxemburgo 
Dinamarca 
España 
Finlandia 
Francia 
Grecia 
Italia 
Noruega 
Países Bajos 
Portugal 
Reino Unido 
Suecia 
Suiza 
Turquía 
Yugoslavia 

India 
Japón 
República de ('orea 
Taiwan, Provincia de China 

Sudáfrica 

Canadá 
Estados Unidos 

Argentina 
Brasil 
Chile 
México 

Australia 
Nueva Zelandia 

PIBpor 
habitante 
(dólares) 

10 940 
9 120 
8 280 

1 1 200 
4 290 
10 890 
9 540 
3 550 
ti 520 

14 370 
9 290 
1 970 
8 460 

11 890 
1(5 370 

I 080 
2 070 

270 
11 300 
2 150 
3 090 

2 010 

13 680 
16 690 

2 130 
1 640 
1 430 
2 080 

10.830 
7 010 

Aluminio 

19.0 
16.8 
26.0 

4.3 
5.1 
3.4 

10.6 
8.9 
8.2 

30.8 
6.1 
3.1 
6.2 

11.1 
22.0 

2.3 
9.1 

0.4 
15.1 
3.5 
7.7 

2.4 

13.5 
18.1 

2.7 
2.6 
— 
1.0 

17.9 
10.5 

Consumo 

Cobre 

12.4 
1.9 

30.1 
0.3 
3.0 

14.7 
7.2 
3.9 
6.3 
3.1 
1.2 
1.5 

6.1 
13.1 

1.4 
1.5 
6.4 

0.1 
10.2 
5.0 
4.8 

2.1 

8.8 
9.0 

1.3 
1.4 
2.1 
1.5 

7.8 
0.6 

por habitante (kg) 

Plomo 

5.7 
8.1 
6.4 
2.6 
2.7 
4.9 
3.8 
2.3 
4.0 
3.3 
3.1 
2.5 
4.9 
3.2 
1.6 
0.4 
5.1 

0.1 
3.3 
2.0 
2.1 

1.5 

4.6 
4.7 

0.9 
0.5 
___ 

1.1 

3.7 
3.0 

Zinc 

6.7 
4.2 

16.4 
2.4 
2.5 
5.3 
4.5 
1.5 
3.8 
5.0 
3.5 
0.8 
3.4 
3.8 
4.0 
1.0 
4.6 

0.2 
6.5 
2.9 
2.6 

2.6 

6.2 
4.0 

0.8 
1.1 
0.5 
1.3 

5.2 
7.5 

Estaño 

0.272 
0.066 
0.087 
0.020 
0.088 
0,020 
0.125 
0,040 
0.088 
0.095 
0.352 
0.069 
0.166 
0.048 
0.123 
0.018 
0.061 

0.003 
0.262 
0.063 
0.063 

0.059 

0.150 
0.155 

0.026 
0.032 

— • 

0.013 

0.171 
0.030 

Acero 
bruto 

504,7 
297,1 
349.7 
353.5 
175.2 
360.8 
267.3 
156.9 
381.7 
340.2 
290.4 
109.9 
257.2 
392.0 
350.8 

98.6 
220.0 

18.1 
607.4 
243.2 
238.2 

165.0 

524.3 
439.8 

71.8 
88.1 
47.4 
95,8 

363.3 
223.9 

Fuente: Instituto Federal de Geociencias y Recursos Naturales, Hannover, República Federal de Alemania. 

A los productos agrícolas parece improce­
dente aplicarles el concepto de intensidad de uso 
debido a su baja elasticidad-ingreso. En cambio, 
parece más conveniente analizar el patrón de 
crecimiento de su consumo, sobre todo de los 
alimentos y bebidas. Los efectos de la diferencia 
de niveles de ingreso serían menores en este caso. 

Por tal motivo, en el cuadro 3 se examina la 

los bajos precios de la energía que tenderían a mantenerse así 
por algún tiempo, podrían revertir en parte este efecto de 
atenuación de la demanda de materiales. 

tendencia de las tasas anuales de crecimiento del 
consumo de algunos productos agrícolas, en tres 
períodos diferentes (1963-1972, 1973-1984 y 
1980-1984), tanto en el mundo desarrollado co­
mo en desarrollo. En el rubro alimentos y bebi­
das, aunque la mayoría de sus componentes re­
gistraron una disminución del consumo a escala 
mundial entre 1963-1972 y 1973-1984, algunos 
experimentaron un aumento en los países en 
desarrollo. En los casos del azúcar, el té y el aceite 
de palma, el crecimiento del consumo en estos 
países compensó con creces la disminución de 
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Cuadro 3 
TENDENCIA DE LAS TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 
DEL CONSUMO DE ALGUNOS PRODUCTOS AGRÍCOLAS 

(Porcentajes) 

Alimentos y bebidas 
Carne de vacuno 
Trigo 
Arroz 
Maíz 
Bananas 
Azúcar 
Café 
Cacao 
Té 
Soya en granos 
Maní 
Copra 
Aceite de palma 

Materias primas agrícolas 
Tabaco no elaborado 
Algodón en rama 
Caucho 
Sisal 
Productos de yute 
Lana 
Troncos por aserrar, no coniferas 
Madera aserrada, no coniferas 
Madera enchapada 
Madera terciada 

1963 
a 

1972 

3.3 
4.0 
3.1 
4.2 
2.9 
1.7 
2.5 
2.3 
2.4 
7.7 
1.1 
2.1 
6.8 

Ü.3 
2.4 
4.0 

-0 .2 
-0 .8 

1.1 
3.5 
2.9 
9.2 
7.5 

Mundo 

1980 
a 

1984 

1.3 
2,7 
2.9 

- L O 
0.5 
2.7 
1.7 
3.4 
3.4 
0.3 
2.7 

-4 ,1 
6.2 

2.3 
1.6 
3.1 

- 5 . 3 
-2 .6 

1.9 
-1 .8 
- 1 . 3 
- 2 . 3 

2.4 

1973 
a 

1984 

0.9 
2.4 
2.7 
2.5 
2.5 
2.7 
1.1 
0.9 
3.5 
5.1 
0.1 
0.4 
9.3 

2.0 
1.5 
1.5 

-5 .0 
1.1 
0.7 
0.3 
0.8 
1.4 
0.3 

Países 
desarrollados 

1963 
a 

1972 

3.2 
2.7 

-1 .8 
4.6 
4.8 
2.7 
1.5 
1.3 
0.7 
6.8 

-0 .4 
-2 .2 

8.3 

-0 .6 
-1 .2 

3.6 
-2 .6 
-2 .7 
-0 .6 

2.2 
2.6 
6.9 
7.7 

1980 
a 

1984 

LO 
5.1 
5.6 

- 2 . 5 
0.1 

-1 .6 
1.5 
4.5 

- 0 . 5 
-1 .1 

4.5 
-11.7 

- 0 . 5 

-1 .9 
0.9 
2.2 

- 3 . 3 
-5 .9 

0.6 
-6 .1 
- 4 . 3 

2.2 
1.7 

1973 
a 

1984 

2.5 
-1 .2 

1.4 
0.5 

-1 .4 
0.9 
1.8 

-0 .7 
2.8 

-2 .4 
-13 .8 

-1 .5 

-0 .4 
-1 .0 

0.2 
-10 .3 

-5 .7 
- 1 . 5 
- 2 . 5 
- 2 . 3 
-0 .1 
-0 .9 

1963 
a 

1972 

2.4 
4.5 
2.9 
3.5 
2.2 
6.5 
2.5 

18.9 
3.7 

16.2 
1.5 
3.9 
5.9 

1.0 
4.0 

16.9 
5.2 
0.1 
3.8 
8.0 
6.0 

13.0 
11.2 

Países en 
desarrollo 

1980 
a 

1984 

1.5 
4.3 
2.6 
0.9 
0.4 
4.1 
0.4 

-0 .9 
4.2 
4.9 
2.5 

- 3 . 6 
7.3 

1,3 
2.5 
5.4 

- 7 , 6 
- 3 . 9 

4.2 
1.7 
1.0 

- 8 . 9 
6.1 

1973 
a 

1984 

2.6 
4.1 
3.0 
3.9 
2.8 
4.7 

-0 .1 
2.8 
4.5 

13.1 
0.6 
2.5 

13. i 

1.8 
1.9 
5.4 

- 3 . 0 
3.8 
2.8 
4.0 
5.6 
6.5 
9.9 

Fuente: UNSO, estadísticas, UNCTAD, Commodity Yearbook, 1986; organizaciones internacionales de productos básicos y datos de la 
FAO. 

Tomado de UNCTAD (1987a). 

éste en los países desarrollados. En el mundo 
desarrollado en su conjunto, sólo el cacao regis­
tró una tendencia ascendente entre 1963-1972 y 
1973-1984, ya que el consumo de alimentos dis­
minuyó notoriamente en esos años; sin embargo, 
algunos productos—como la carne de vacuno, el 
trigo, el arroz, el café, el cacao y el maní— regis­
traron un mejoramiento durante 1980-1984. 

Entre las materias primas agrícolas, dos pro­
ductos, el tabaco no elaborado y los productos de 
yute, lograron mejorar su tasa de consumo a 
escala mundial durante 1973-1984. Ambos pro­
ductos, que se supone han encarado el embate de 
campañas sanitarias o la competencia de materia­

les sintéticos, registraron también una tasa ascen­
dente en los países en desarrollo. En el período 
1980-1984 los países desarrollados mejoraron su 
tasa de consumo de algodón en rama, caucho 
natural, sisal, lana, madera contrachapada y ma­
dera terciada, en comparación con el período de 
1973-1984. Cabe señalar que esto ocurrió cuan­
do sus indicadores macroeconómicos habían 
empeorado notoriamente. 

El análisis precedente muestra patrones de 
consumo distintos para los productos agrícolas y 
los metales, en diferentes períodos y regiones. 
Además del nivel de desarrollo económico, otros 
factores afectan mucho los patrones de consumo, 
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como los cambios en las preferencias de los con­
sumidores, el nivel de la oferta y la demanda 
influido por el proteccionismo, y el ritmo del 
cambio estructural y tecnológico. 

2. Las limitaciones del concepto, su aplicabilidad y 
los factores que explican los diversos patrones 

de consumo de los países 

El concepto de intensidad de uso es un instru­
mento apropiado para predecir los futuros pa­
trones de consumo de los países tanto desarrolla­
dos como en desarrollo. Sin embargo, conviene 
tener presente varias limitaciones que le son in­
herentes. 

En primer lugar, los datos sobre el consumo 
a nivel nacional miden más bien el consumo de 
las actividades manufactureras que el consu­
mo "final". En el caso de las importaciones y ex­
portaciones la estimación se vuelve problemática, 
cuando éstas se realizan no sólo en las etapas prima­
rias, sino también en las etapas ulteriores del proce­
so productivo, pues existe alta probabilidad de que 
muchos productos importados/exportados conten­
gan materias primas. En las estimaciones del cobre, 
por ejemplo, no se toman en cuenta las importacio­
nes/exportaciones de productos semielaborados o, 
lo que es más importante, de bienes manufactura­
dos que condenen cobre, como los automóviles. 
Aunque generalmente no es posible cuantificar el 
comercio de los bienes que contienen cobre, su 
volumen a nivel internacional es importante. El 
grado de subestimación en la elaboración de meta­
les primarios no ferrosos de los Estados Unidos, 
según lo señala un estudio (US Bureau of Mines, 
1986 a), puede ser apreciable: se estima que los 
metales contenidos en los bienes intermedios im­
portados habrían incrementado en 21 % las impor­
taciones en 1978, 21.5% en 1979 y 25.2% en 1980. 

Asimismo, la aplicabilidad del concepto de 
intensidad de uso se limita un tanto por el hecho 
de que el progreso tecnológico, que influye en 
la demanda, es discontinuo e irregular, y de que 
los patrones de consumo de los materiales se han 
visto muy afectados por los grandes aumentos 
repentinos de la demanda a medida que se abren 
nuevos mercados para determinados productos. 
Son bien conocidos los casos de la introducción 
del proceso Bessemer a fines del siglo pasado que 
permitió la producción de acero a gran escala, y 
el surgimiento de la industria eléctrica que creó 

un vasto mercado nuevo para el cobre. Hay pro­
blemas cuando los países alcanzan niveles simila­
res del PIB por habitante, a precios constantes, 
con muchos años de diferencia, durante los cua­
les es muy posible que surja una serie de tecnolo­
gías que aumenten o reduzcan la demanda. Para 
citar un ejemplo extremo, Estados Unidos y Bra­
sil alcanzaron un nivel de PIB por habitante de 
1 500 dólares, en dólares constantes de 1980, 
aproximadamente con 100 años de diferencia, y 
Estados Unidos y México, uno de 2 580 dólares 
con unos 75 años de diferencia. El estudio de 
Radetzki (1987) revela que la hipótesis de la in­
tensidad de uso —una intensidad menor con el 
mismo nivel de ingreso para un país recién incor­
porado al desarrollo— sólo se cumple en el caso 
del plomo, cuando se comparan Estados Unidos 
y Brasil; y si se comparan Estados Unidos y Méxi­
co la hipótesis es válida para el cobre, el plomo y 
el zinc, pero no lo es para el aluminio, el níquel y 

el acero. 
Tal como lo afirma el estudio de Radetzki, 

hay otros factores que distorsionan las prediccio­
nes de la hipótesis. En su análisis sobre la India 
señala, primero, el papel de las políticas guberna­
mentales que inciden en el nivel de consumo de 
los materiales. Una intensidad de uso elevada en 
tres sectores que emplean metales en forma in­
tensiva (manufacturas, ferrocarriles y electricidad, gas y agua) reflejó las preferencias de la 
India por la industria pesada y las obras de in­
fraestructura en sus planes de desarrollo de 
1955-1965. En segundo lugar, además de cual 
sea la disponibilidad de recursos naturales, la 
escasez de divisas podría inducir al gobierno a 
buscar la sustitución de materiales en productos 
altamente dependientes de las importaciones, 
con el fin de lograr una mayor autosuficiencia. 
Durante mucho tiempo, la producción interna 
de este país ha satisfecho una elevadísima pro­
porción del consumo de aluminio y acero, mien­
tras que se ha debido importar la mitad o más de 
las necesidades de consumo de cobre, plomo y 
zinc. Por tanto, el hecho de que el gobierno fo­
mentara el consumo de los primeros y desalenta­
ra el de estos últimos redundó en un patrón de 
consumo claramente distinto de lo esperado.12 

La promoción gubernamental de algunos pro-

12El decreto del gobierno que dispuso la utilización ex­
clusiva del aluminio en las líneas de transmisión y en las 
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ductos, como en la India, conduciría a cambios 
en los precios relativos, y uno de los instrumentos 
a que se recurre con frecuencia para este fin son 
los derechos de importación. Las restricciones de 
la oferta debidas a rigideces de la producción o a 
una planificación inadecuada de las importacio­
nes, así como a factores culturales, condicionan 
también la demanda de materiales conforme a 
pautas bastante distintas de las postuladas por la 
hipótesis. 

De lo anterior se desprende que es posible 
generar una serie de demandas finales condu­
centes al uso intensivo de los recursos naturales 
de importancia nacional o regional. También es 

1. La competitividad tecnológica de América Latina 
en el comercio internacional 

Una de las condiciones básicas para que una in­
novación tecnológica que genera productos, pro­
cesos o servicios nuevos o mejorados sea fructífe­
ra y sostenida, es que se destinen recursos finan­
cieros y humanos a dicho fin. Si bien es cierto que 
no hay una correspondencia biunívoca entre el 
nivel de recursos disponibles y el del resultado 
deseado, en general, los países que realizan gran­
des inversiones en investigación y desarrollo han 
conseguido oportunidades de mercado mucho 
mejores que los que no invierten en ese rubro. 
Según una est imación realizada (UNCÍ AD, 
1987 e), en 1983 el gasto mundial en investiga­
ción y desarrollo superó los 265 000 millones de 
dólares, y de este total los PDEM y los países socia­
listas de Europa oriental absorbieron 192 000 
millones y 64 000 millones de dólares, respecti­
vamente, quedando un monto cercano a los 
9 000 millones de dólares para el Tercer Mundo. 
Expresado como porcentaje del PNB, en el primer 
lustro de la década de 1980, el gasto por este 

instalaciones eléctricas domésticas aumentó la intensidad de 
uso del aluminio y disminuyó la del cobre a partir de fines de 
la década de 1960. 

posible determinar algunos usos finales (por 
ejemplo, los sectores eléctrico y electrónico para 
el cobre) que se están expandiendo con mayor 
rapidez que la producción industrial, tanto en el 
mundo industrializado como en los países en de­
sarrollo. El hecho de que la intensidad de algu­
nos usos finales haya registrado mejoramientos 
importantes, incluso en los productos en que el 
crecimiento del consumo global es negativo, se­
ñala el comportamiento diferenciado de cada 
producto que suele ocultar la tendencia global. A 
su vez, esto ratifica la importancia de la investiga­
ción y el desarrollo sistemáticos con el fin de 
hallar nuevos usos y productos. 

concepto de los PDEM en su conjunto fue aproxima­
damente de 2.4% mientras que el correspondiente 
a América Latina alcanzó a 0.5% (UNESCO, 1987). 
Sin embargo, este indicador de investigación y de­
sarrollo, sumado a otros como el número de cientí­
ficos e ingenieros ocupados en esas actividades, el 
porcentaje de profesionales y técnicos en la pobla­
ción económicamente activa, la tasa de alfabetiza­
ción y el nivel de escolaridad, colocan a América 
Latina en mejor posición que Asia y Africa (Teitel, 
1986; UNCTAD, 1987 e). No obstante, la cifra abso­
luta es importante, desde el punto de vista de la 
capacidad potencial de innovar, y en este sentido la 
carencia de la región es total. Por ejemplo, el volu­
men de recursos tecnológicos de Brasil, Argentina 
y México en conjunto era a comienzo de los años 
ochenta similar al de la General Motors de los 
Estados Unidos (CEPAL/ONUDI, 1985). La insignifi­
cancia absoluta y relativa de los gastos en investiga­
ción y desarrollo efectuados por la región obliga a 
la selectividad. 

Se desprende, entonces, que los países desa­
rrollados se especializan y se especializarán cada 
vez más en la producción de alta tecnología, lo 
que exige un capital humano de alto nivel y un 
esfuerzo considerable en investigación y desarro­
llo y que es en estas industrias de alta tecnología 

III 
Algunas esferas estratégicas susceptibles 

de mejoramiento y cooperación 
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donde procuran mantener o fortalecer la compe­
titividad internacional en materia de producción 
y comercio. No obstante, cabe reconocer también 
que en los últimos años las exportaciones de los 
países en desarrollo de bienes que incorporan 
alta tecnología están pasando a ser parte inte­
grante del comercio internacional (UNCTAD, 
1987 e). 

Definir y calcular la densidad o el contenido 
de tecnología de un producto es tarea complica­
da. Pese a algunas dificultades y ambigüedades 
que le son propias, sigue siendo provechoso exa­
minar, como lo ha hecho la UNCTAD (1987 e), las 
posiciones competitivas básicas de la región en el 
comercio internacional según el nivel de com­
plejidad tecnológica. El criterio utilizado para la 
clasificación ha sido la importancia relativa del 
esfuerzo de investigación y desarrollo medida 
por la relación entre los gastos por ese concepto y 
la producción.M Todos los productos se han con­
siderado a nivel de los cinco dígitos de la CUCI 
{Clasificación Uniforme para el Comercio Inter­
nacional) y se han clasificado según la densidad 
de investigación y desarrollo, en tres categorías 
principales —tecnología alta, media y baja.14 La 
mayoría de los productos de densidad baja y 
algunos de densidad media suponen el uso inten­
sivo de recursos naturales, y muchos de ellos son 
productos poco elaborados y, por tanto, pueden 
considerarse como productos primarios, confor­
me a su definición genérica. 

i:1Por cierto que una medida de esta especie tiene ciertas 
limitaciones. La lista de dichos productos variará con el tiem­
po a medida que surjan otros nuevos y que las tecnologías de 
producción de los productos existentes cobren mayor difu­
sión y uniformidad. Además, esta medida no mide plena­
mente el contenido de tecnología de los productos fabricados 
por una industria, pues cada industria puede depender en 
disianta medida de sus propias actividades de investigación y 
desarrollo, lo que es diferente a utilizar tecnología de otras 
industrias o importarla del exterior. 

l4Las industrias de densidad de investigación y desarro­
llo alta son la aeroespacial, las máquinas de oficina y los 
computadores, la electrónica y sus componentes, los medica­
mentos y los instrumentos y la maquinaria eléctrica. Las in­
dustrias de densidad media comprenden automóviles, pro­
ductos químicos, otras industrias manufactureras, maquina­
ria no eléctrica, caucho y plásticos y metales no ferrosos. Las 
industrias de densidad baja comprenden las que elaboran, 
piedra, artilla y vidrio, alimentos y bebidas y tabaco, construc­
ción naval, refinerías de petróleo, metales ferrosos, produc­
tos de metal elaborados, papel e imprenta, madera, corcho y 
muebles, textiles, calzado y cuero. 

Los datos estadísticos sobre la composición 
de las importaciones de manufacturas de los PDEM 
según categorías de densidad de investigación y 
desarrollo y por principales regiones de origen 
(cuadro 4) revelan la competitividad cambiante 
de los países en desarrollo en dichos mercados. El 
cuadro muestra, en primer lugar, que aunque 
todavía representan una proporción relativa-. 
mente pequeña del comercio total de manufactu­
ras, los productos de las industrias de alta densi­
dad de investigación y desarrollo han tendido a 
figurar entre las exportaciones que crecen con 
mayor rapidez relativa en todos los grupos de 
países. Asimismo, las industrias de densidad alta 
y media han venido incrementando su importan­
cia relativa en las exportaciones totales, mientras 
que las del grupo de densidad baja han venido 
decayendo. Aunque la tasa de crecimiento de 
esas exportaciones disminuyó gradualmente a lo 
largo del período considerado, la desaceleración 
fue menos pronunciada en los países en desarro­
llo en su conjunto que en el resto del mundo. En 
1985 la participación de los PDEM en las importa­
ciones desde estos mismos países de manufactu­
ras de las industrias de densidad alta y media era 
superior a 15%. En los sectores de baja densidad, 
de investigación y desarrollo, estos países seguían 
manteniendo una participación cercana al 60%. 
Sin embargo, son dignos de destacarse los avan­
ces importantes de los países en desarrollo. 

Entre las regiones en desarrollo, la participa­
ción de América Latina se elevó ligeramente en 
todo el período de 15 años tanto en las industrias 
de densidad alta como mediana. El comporta­
miento de esta región comparado con el de 
Asia,15 fue mucho menos impresionante si se 
consideran los valores absolutos del comercio y 
de su crecimiento, en las tres categorías de densi­
dad de investigación y desarrollo. Este fue el 
resultado, por una parte, del esfuerzo desplega­
do por los países asiáticos por promover la expor­
tación dé bienes con alta tecnología, en especial 
de componentes electrónicos, equipo de teleco­
municaciones y maquinaria no eléctrica y eléctrica, 
y por otra, de sus serios intentos para mejorar su 
posición en el mercado de manufacturas de baja 
densidad de investigación y desarrollo, principal-

15En el presente artículo, Asia comprende Asia meridio­
nal, sudoriental, oriental y Oriente medio. América Latina 
incluye a los países del Caribe. 



Cuadro 4 
IMPORTACIONES DE MANUFACTURAS DE LAS ECONOMÍAS DE MERCADO DESARROLLADAS SEGÚN 

DE DENSIDAD DE INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO Y POR PRINCIPALES REGIONES DE O 

País o región de origen 

A. DENSIDAD ALTA 
Todo el mundo 
Países desarrollados de economía de mercado 
Países socialistas de Europa oriental 
Países en desarrollo 
América Launa 
Africa 
Asia 
Oceania 

B. DENSIDAD MEDIA 
Todo el mundo 
Países desarrollados de economía de mercado 
Países socialistas de Europa oriental 
Países en desarrollo 
América Latina 
Africa 
Asia 
Oceania 

C. DENSIDAD BAJA 
Todo el mundo 
Países desarrollados de economía de mercado 
Países socialistas de Europa oriental 
Países en desarrollo 
América Latina 
Africa 
Asia 
Oceania 

Pa 

1970 

100.00 
89.30 

.61 
2.89 
1.02 

.12 
1.49 

— 

100.00 
80.80 

1.22 
4.80 
1.43 
.43 

2.46 
.30 

100.00 
69.89 

3.66 
15.80 
6.33 
1.76 
6.80 

.18 

parrticipación en el mercad 
(porcentajes) 

1975 

100.0(1 
86.91 

.97 
6.92 
2.18 

.18 
4.29 

— 

100.00 
81.89 

1.54 
5.03 
1.42 
.26 

2.81 
.34 

100.00 
67.99 

4.44 
18.83 
7.01 
1.68 
9.24 

.26 

1980 

100.00 
79.86 

1.18 
9.82 
2.08 

.62 
6.90 

.01 

100.00 
80.89 

1.44 
6.72 
1.57 
.26 

4.42 
.23 

100.00 
64.77 

4.69 
21.21 

6.81 
2.07 

11.48 
.17 

> 

1985 

100.00 
77.57 

.55 
13.20 
3.36 

.33 
9.31 

— 

100.00 
77.75 

1.10 
8.95 
2.14 

.27 
6.1 (i 

.10 

100.00 
59.36 

4.48 
25.13 

6.55 
2.33 

15.31 
.13 

Valor (millones 
de dólares) 

1985 

158 196 
122 712 

863 
20 887 

5 315 
525 

14 721 
5 

371 717 
288 994 

4 083 
33 276 

7 970 
1 015 

22 886 
372 

380 955 
226 137 

17 053 
95 751 
24 957 

8 887 
58 316 

506 

19 

Fuente: Cálculos de la Secretaría de la UNCTAD basados en datos comerciales metodología utilizada para la clasificación en 
(Comtrade) de la Oficina de Estadística de las Naciones Unidas. En relación con la I + D, véase UNCTAD, Informe sobre el comercio 
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mente mediante la elaboración de las materias 
primas. 

En suma, el uso de nuevas tecnologías no 
parece haber impedido hasta ahora que los paí­
ses en desarrollo —incluidos tanto los PRI más 
importantes como otros— aceleren el crecimien­
to de sus exportaciones y, aumenten, en general, 
su participación en las importaciones totales de 
los PDEM de una amplia gama de manufacturas. 
La política comercial orientada hacia el exterior 
que se practica en la mayoría de los países asiáti­
cos y en algunos de América Latina, ofrece bene­
ficios dinámicos potenciales para la expansión de 
las exportaciones basada principalmente en los 
recursos naturales y en el bajo costo de la mano 
de obra. Por cierto que aquellos países en desa­
rrollo que poseen un dominio tecnológico sufi­
ciente para absorber esas innovaciones estarán 
en mejores condiciones para mantener o incluso 
mejorar su participación en las exportaciones, 
mientras que los países que carecen de las aptitu­
des necesarias, de una base de conocimientos, de 
flexibilidad institucional y de una industria bási­
ca de bienes de capital, estarán más propensos a 
quedarse rezagados. Para mejorar la competitivi­
dad de las exportaciones se requiere mayor di­
versificación e integración de las estructuras pro­
ductivas, en especial la promoción de eslabona­
mientos con las industrias nacionales producto­
ras de insumos y con otros sectores económicos 
que los proveen. 

2. La elaboración 

El interés de los países en desarrollo en la elabo­
ración local como un objetivo económico obede­
ce a varias razones. Entre éstas: i) el aumento del 
valor agregado del producto; ii) la menor fluc­
tuación de los ingresos de exportación; iii) el 
fomento de los "eslabonamientos" económicos 
en la economía nacional; iv) el control de la co­
mercialización y de la fijación de precios y la 
posibilidad de obtener rentas de los monopolios 
y los recursos; y v) la posibilidad de mejorar la 
información sobre la industria y el mercado. 

El examen del comercio latinoamericano de 
productos básicos revela una modalidad típica 
según la cual los países de la región exportan 
bienes en estado primario y luego los importan 
desde fuera de la región una vez que han sido 
elaborados. Confirma esta realidad un estudio 

de la CEPAL (1986 a) en que se examinan las 
exportaciones latinoamericanas hacia y desde la 
OCDE, de 20 productos básicos principales, en 
tres niveles diferentes de elaboración (primario, 
semielaborado y elaborado). Según el estudio 
aunque en 1984 el valor de las exportaciones de 
esos productos básicos a la OCDE sextuplicaba al 
de las importaciones, la mayoría se exportaba 
con mínima elaboración. Mientras tanto, la re­
gión importaba esos mismos productos pero con 
mayor grado dé elaboración. Cabe señalar que 
la expresión "productos elaborados" se refiere 
sólo a los productos básicos y excluye las fases 
ulteriores de procesos avanzados de fabricación e 
industrialización. 

Con el transcurso de los años ha aumentado 
la proporción de la producción de productos 
básicos de los países en desarrollo que se elabora 
localmente. Aunque la elaboración local y la im­
portancia relativa de los productos elaborados 
importados por los PDEM de los países en desarro­
llo crecieron con bastante rapidez en las décadas 
de 1960 y 1970, en la mayoría de los casos han 
venido desacelerándose desde entonces. Es más, 
últimamente parte importante de las importacio­
nes de los países desarrollados de algunos pro­
ductos básicos elaborados, como los derivados de 
mineral de hierro, algodón y madera, no han 
provenido de los países en desarrollo que produ­
cen esas materias primas sino de aquellos que las 
importan y las elaboran, sobre todo los PRI de 
Asia. Algunas estimaciones estadísticas (UNCTAD, 

1987 a y c) del nivel de elaboración en las diferen­
tes regiones en desarrollo tienden a concordar en 
que América Latina en su conjunto elabora una 
proporción más pequeña que su homologa asiáti­
ca de los mismos productos exportados a los paí­
ses desarrollados. 

"'La participación de las exportaciones de producios 
agrícolas de la región a la OCDE, según su grado de elabora­
ción, fue la siguiente: primarios 64%; semielaborados 16%; y 
elaborados 20%. Los porcentajes respectivos para las expor­
taciones de productos básicos de la OCDE: fueron 41,31 y 28%. 
Se observó gran influencia de los productos semielaborados y 
elaborados importados de la OCDE, pero también gravitaron 
las importaciones regionales de productos básicos primarios. 
En el sector de minerales y metales la situación fue más 
notoria: sólo 22% de las exportaciones regionales correspon­
dió a productos elaborados, mientras que 77% de las importa­
ciones de la OCDE estaban configuradas por productos elabo­
rados. 
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El gran potencial de elaboración que posee la 
región latinoamericana puede demostrarse fácil­
mente si se examina su participación en las reser­
vas de minerales y en la producción minera y de 
metales del mundo entero (cuadro 5). Pese a 
estar mejor dotada de reservas minerales y a 
tener una mayor producción que Asia (en este 
caso, incluye a Japón) de bauxita, cobre, plomo, 
zinc y mineral de hierro, la participación de la 
región en la producción de dichos metales refi­
nados no es muy diferente o incluso es menor. El 
caso más notable es el del mineral de hierro en 
que tanto las reservas como la producción mine­
ra son muy superiores a las de Asia, pero la 
producción de acero bruto es 75% inferior. Esta 
escasa elaboración de metales tradicionales obe­
dece en parte a que la participación de la región 
en el consumo mundial de cada uno de ellos es 
bastante menor. La participación de la región en 
la producción de semimanufacturas de estos me­
tales es, asimismo, despreciable (Oficina Mundial 
de Estadísticas del Metal). 

La expansión de las actividades de integra­
ción vertical descendente en este sector supone, 
por tanto, el fortalecimiento de las políticas secto­
riales que propician la elaboración local, median­
te la generación de una serie de demandas finales 
que utilicen en forma intensiva y racional los 
recursos naturales abundantes. La producción 
de productos semielaborados y terminados ofre­
ce mayor flexibilidad para reducir el tamaño de 
las fábricas y muchas oportunidades de aumen­
tar la integración horizontal en los planos nacio­
nal y regional (ONUDI, 1989). Este proceso favo­
recería la expansión selectiva de las actividades 
que acarreen consigo un progreso tecnológico 
sostenido, así como la generación y la incorpora­
ción adecuada de las llamadas altas tecnologías 
en áreas determinadas. 

3. La reorientación del comercio 
de productos básicos 

Una esfera potencial de acción con la capacidad 
tecnológica actual de América Latina es la reo­
rientación de su comercio hacia adentro. Pese a 
que algunos estudios (CEPAL, 1986 b; Sanz Gue­
rrero, INTAI,, 1986) indican que la región posee 
gran potencial para incrementar su comercio in­
trarregional de productos básicos, en la práctica 
éste no sólo es escaso, sino que ha disminuido 
considerablemente en la presente década. En el 

período 1983-1985, el comercio intrarregional 
total de productos primarios, excluidos los com­
bustibles, fue de 8%. En ese mismo lapso, la re­
gión destinó más de 62% de sus exportaciones de 
productos básicos a los PDEM, y alrededor de 20 
y 10%, respectivamente, a los países socialistas y 
las demás regiones en desarrollo. Los mercados 
asiáticos solos absorbieron el 6% de esas exporta­
ciones. Se estima que el comercio intralatino¬ 
americano de productos básicos es muy inferior 
al comercio de exportación de manufacturas. 

El comercio intrarregional de productos bá­
sicos no sólo es escaso sino también de poca im­
portancia cuando se lo compara con el de otras 
regiones en desarrollo. En las dos últimas déca­
das, Asia logró aumentar su comercio intrarre­
gional de productos básicos, excluidos los com­
bustibles, de 22.5% en 1966-1970 a 27.9% en 
1975-1979, y luego a 34% en 1983-1985. Contri­
buyó a ese resultado el crecimiento sostenido de 
dicho comercio en cada una de las principales 
categorías de productos (productos alimentarios, 
materias primas agrícolas y minerales). Africa ha 
logrado también aumentar ese comercio, aunque 
en menor medida, en cada una de esas tres cate­
gorías (UNCTAD, 1987 C). 

En un estudio de la CEPAL (1986 b) en que se 
analiza la estructura del comercio regional de 
productos básicos, según su origen y destino, a 
un nivel más desagregado (cinco dígitos de la 
CUCI), se advierte claramente hasta qué punto los 
suministros de origen interno podrían desplazar 
a los de fuentes extrarregionales. En lo que res­
pecta a los alimentos y las materias primas agríco­
las, las posibilidades de reorientar el comercio 
son especialmente promisorias en productos co­
mo el maíz, el trigo, el azúcar, los granos de soya y 
sus subproductos, y otras oleaginosas y aceites. 
En cuanto a los minerales y metales, esto se aplica 
sobre todo al aluminio, el hierro y el acero, y el 
cobre. El petróleo y sus derivados, con grandes 
posibilidades de abastecer íntegramente las nece­
sidades de la región —las exportaciones regiona­
les al resto del mundo superan con creces las 
importaciones regionales— poseen indudable­
mente el mayor potencial. Sirviéndose de las ci­
fras sobre el comercio de mediados de la década 
de 1980, el estudio señala que el comercio intra­
rregional podría ampliarse considerablemente y 
que los intentos de reorientar el comercio de 40 
productos (a nivel de cinco dígitos de la CUCI) 



Cuadro 5 
DISTRIBUCIÓN POR REGIONES DE LAS RESERVAS MINERALES, DE LA PRODUCCIÓN MINERA Y 

Y DEL CONSUMO DE METALES EN EL MUNDO, 1985 
(Porcentajes) 

Producto 

A. Reservas mundiales 
de minerales (1985-1986) 
Bauxita 
Cobre 
Plomo 
Zinc 
Estaño 
Hierro 
Níquel 

B. Producción minera mundial 
Bauxita 
Cobre 
Plomo 
Zinc 
Estaño 
Hierro 
Níquel 

C. Producción mundial 
de metales (refinados) 
Aluminio 
Cobre 
Plomo 
Zinc 
Estaño 
Acero bruto 
Níquel 

D. Consumo mundial 
de metales (refinados) 
Aluminio 
Cobre 
Plomo 
Zinc 
Estaño 
Acero bruto (1983) 
Níquel 

Todo el mundo 
(miles de 

toneladas) 

21 U34 000 
337 000 

86 500 
147 600 

3 240 
65 502 000 

44 400 

88 019 
8 436 
3 548 
6 918 

197 
5Í8 496 

789 

15 430 
9 714 
5 616 
6 750 

206 
714 997 

767 

16 253 
9 6 1 3 
5 421 
6 492 

213 
656 331 

787 

Europa 

5 
1 

12 
15 
4 
4 
7 

8 
5 

12 
17 
3 
6 
4 

24 
17 
29 
29 
13 
22 
14 

25 
29 
30 
26 
26 
18 
28 

América 
del 

Norte'' 

o-
22 
35 
29 

2 
12 
17 

1 
22 
20 
20 

11 
23 

31 
20 
23 
15 
2 

13 
19 

29 
22 
22 
17 
19 
16 
20 

América 
Latina 

28 
33 

6 
12 
8 

18 
5 

21 
23 
14 
16 
24 
19 

7 

8 
14 
7 
7 

17 
5 
6 

5 
5 
5 
6 
5 
3 
2 

Africa 

33 
18 
6 
8 
5 
5 
7 

18 
16 
6 
4 
5 
7 
7 

3 
9 
3 
3 
3 
1 
5 

1 
I 
2 
2 
1 
2 
1 

Asia 

9 
5 
3 

11 
65 

7 
13 

4 
6 
4 
7 

45 
5 

10 

7 
13 
9 

15 
44 
20 
15 

17 
18 
13 
19 
21 
19 
21 

Australia/ 
Oceania 

21 
4 

17 
11 
6 

14 
27 

35 
5 

14 
11 
3 

12 
19 

7 
2 
4 
4 
1 
1 

10 

2 
1 
1 
2 
1 
1 
1 

Países c 
economía 
planificación 

4 
17 
21 
14 
10 
40 
24 

13 
23 
29 
25 
20 
40 
30 

20 
25 
25 
27 
20 
38 
31 

21 
24 
27 
28 
27 
41 
27 

Fuente: Kürsten y otros (1988). 
J Incluye Estados Unidos y Canadá. 
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hacia la propia región podrían aumentar el co­
mercio regional de productos básicos en más de 
15 000 millones de dólares. 

Hay grandes obstáculos que impiden sacar 
pleno provecho de estos potenciales. Los arance­
les son una de las barreras principales y suelen 
aplicarse en forma indiscriminada sin considerar 
el origen del producto. En muchos casos, el nivel 
del sistema de preferencias arancelarias regiona­
les (PAR) dentro del marco de la ALADI es insignifi­
cante y se ha excluido un número importante de 
productos. Además, se aplica una serie de medi­
das paraarancelarias, en la mayoría de los casos 
con uniformidad y sin diferenciación en cuanto 
al origen. Es sabido que los costos de transporte 
son una barrera no arancelaria importante, que 
favorece claramente las compras fuera de la re­
gión (INTAI., 1986). Los servicios de comercializa­
ción y financiamiento, que son absolutamente 
deficientes en la región, dependen demasiado de 
los canales de las empresas transnacionales o de 
los gobiernos de los países desarrollados, que son 
poco propensos a aumentar el comercio re­
gional. 

Debería hacerse hincapié en la cooperación 
regional en este sentido cuando, como ocurre 
actualmente, las exportaciones de productos bá­
sicos de la región encaren un proteccionismo 
cada vez mayor en los mercados de las economías 
desarrolladas, cuya demanda de varios produc­
tos básicos comienza a saturarse más. El creci­
miento del comercio regional debe fomentarse 
no sólo en aras de economizar los exiguos recur­
sos externos de la región y velar por la seguridad 
alimentaria regional, sino también para aprove­
char la diferencia de nivel de consumo entre las 
regiones desarrolladas y en desarrollo. Cabe des­
tacar que el ámbito del comercio regional debería 
ampliarse considerablemente una vez que los 
países de la región lograran un mayor nivel de 
elaboración de sus productos básicos. 

4. La comercialización y la promoción 

La promoción de la demanda en el mediano y el 
largo plazo guarda relación con la organización 
industrial del producto. AI respecto, resulta inte­
resante comparar las industrias del aluminio y 
del cobre, lo que permitirá extraer importantes 
lecciones para otros productos básicos. La eleva­
da tasa de crecimiento del consumo de aluminio 

—de más de 8.5% anual en el período de I960 a 
1979, comparada con una de 3.5% a 4% para el 
cobre— no sólo es atribuible a las propiedades 
intrínsecas de ese metal y a su introducción com­
parativamente reciente como material industrial, 
sino también al elevado grado de integración que 
prevalece en la industria de la bauxita/alúmina/ 
aluminio. Las características más destacadas de 
esta industria han sido un régimen de fijación de 
precios estable, al menos hasta hace poco; el de­
sarrollo ordenado de la capacidad productiva; 
una investigación muy orientada y concentrada a 
expandir sus usos; y la capacidad de los grandes 
productores transnacionales para invertir en ins­
talaciones manufactureras con el fin de introdu­
cir nuevos productos en el mercado. Muy distinta 
ha sido, en cambio, la situación de la industria del 
cobre, cuyos intentos de descubrir, desarrollar y 
promover nuevos usos han sido insuficientes, ya 
que ella ha centrado su interés en ampliar su 
producción (Kuczynski, 1982; Morales, 1987, y 
Mardones y otros, 1985-1986). 

Debido al proceso gradual de "desintegra­
cióN° vertical de la industria cuprera en la época 
posterior a la segunda guerra mundial, el cobre 
llegaba cada vez más a los mercados finales por 
medio de los semielaboradores, que son numero­
sos y que carecen de vínculos, formales o infor­
males, con los productores de materias primas. 
Estos semielaboradores, que también producen 
artículos a base de otros metales, no tienen nin­
gún interés especial en promover más el uso del 
cobre que el de otros metales. Los productores de 
cobre primario, por otra parte, no tienen acceso a 
los mercados de consumo final, donde realmente 
se determina la demanda. Como carecen de in­
formación de mercado sobre las necesidades de 
los elaboradores finales, les ha sido difícil promo­
ver el cobre. La falta de un sistema de retroali¬ 
mentación de datos ha impedido hasta cierto 
punto que los productores de materiales se inte­
gren progresivamente en líneas de productos 
más elaboradas y más diversificadas. En este sen­
tido, debe otorgársele alta prioridad a las tentati­
vas de integración progresivo surgidas de la pro­
pia iniciativa de los productores o de empresas 
mixtas con contrapartes de los PDEM. 

En vista de que el precio del cobre es mucho 
más inestable que el del aluminio, lo que ha afec­
tado el uso de ese metal, toda estrategia de pro­
moción debe contemplar una política de precios 
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apropiada. Cobraría así renovada importancia la 
necesidad de apoyar algunos planes de estabiliza­
ción de precios, sea en la forma de acuerdos 
internacionales o de medidas de otra índole. Si se 
reducen las fluctuaciones de los precios, se pue­
de persistir en el empeño de fomentar el consu­
mo, mantener la competitividad con otros susti­
tutos o hallar nuevos usos finales. La integración 
progresiva hacia procesos de elaboración más 
avanzados ayudaría también a reducir dicha 
inestabilidad. 

Uno de los pilares de la industria del alumi­
nio en materia de investigación y promoción es la 
cuantía de los fondos que una empresa como 
ALCOA o ALCAN asigna a esos objetivos (las gran­
des empresas gastan más de 100 millones de dó­
lares al año) y la característica esencial de los 
mismos. En contraste con lo anterior, según algu­
nas estimaciones la industria cupiera en su 
conjunto gastó en 1985 en comercialización e 
investigación alrededor de 0.1% del valor total 
de las ventas de cobre refinado. Ante la impor­
tancia, tantas veces reiterada, de la investigación 
y el desarrollo de usos nuevos y tradicionales con 
un respaldo financiero adecuado, podría ser be­
neficioso fortalecer la capacidad de investigación 
mediante la concertación de acuerdos y coopera­
ción entre los gobiernos productores y las organi­
zaciones internacionales de investigación. 

Respecto a las materias primas agrícolas, al­
gunos productos naturales han mantenido o 
han recobrado su margen competitivo en algu­
nos usos finales debido sobre todo a sus propie­
dades técnicas (para una síntesis del tema, véase 
CEPAL, 1989). Como en el caso del algodón, la 
diferenciación de productos para modificar las 
preferencias de los consumidores por los pro­
ductos naturales mediante el realce de sus carac­
terísticas "naturales" (su aspecto y propiedades 
higroscópicas, junto con innovaciones en su ela­
boración para facilitar su cuidado), ha desempe­
ñado un papel importante en la promoción de 
mercados. La estandarización de los materiales y 
el empleo de marcas registradas apropiadas, 
como es el caso de Woolmark, han mejorado la 
uniformidad de la calidad y han conseguido 
mejores precios que las mezclas con materiales 
sintéticos. El cuero, con el atractivo que ejercen 
los bienes de consumo de alta calidad, sobre todo 
en los PDEM, de ser una materia prima utilitaria 
ha pasado a ser un producto de moda y de presti­

gio. La participación del caucho natural en el 
mercado mundial de elastómeros sólo ha dismi­
nuido ligeramente, gracias a los logros alcanza­
dos en el sector neumáticos de los PDEM, sobre 
todo debido al cambio masivo de los neumáticos 
transversales (cross-ply) por los radiales y al au­
mento de la producción de neumáticos para tra­
bajo pesado. 

Por otra parte, en el caso de los productos 
que no presentan claras ventajas técnicas respec­
to a los sintéticos y en los que, por ende, hay que 
competir principalmente sobre la base de los pre­
cios (como en el caso del yute y del sisal), debería 
otorgarse prioridad a la investigación de la pro­
ducción. Esta tiene por objeto disminuir los cos­
tos y permitir que la producción se mantenga a 
los precios que dicta la competencia. 

La capacidad de comercialización está muy 
vinculada con el papel que cumplen los agentes 
de comercialización de recopilar / procesar / di­
fundir la información sobre el mercado (Ku­
wayama, 1988). Las decisiones apropiadas y 
oportunas en materia de producción, comerciali­
zación e inversión exigen un conocimiento exac­
to no sólo de las condiciones locales de los países 
que comercian entre sí, sino también de los indi­
cadores macroeconómicos internacionales (por 
ejemplo, las fluctuaciones de las tasas de interés, 
de los tipos de cambio y los precios de los activos 
"financieros", todas las cuales inciden en los pre­
cios de los productos básicos). Con el surgimiento 
de tecnologías avanzadas, en particular el proce­
samiento a gran velocidad de la información, que 
ha difundido la práctica de las "transacciones 
programadas" y las transacciones durante las 24 
horas del día entre las bolsas de productos bási­
cos, los mercados de estos productos han pasado 
a ser como nunca antes parte integrante de las 
operaciones financieras globales de los inversio­
nistas internacionales. Por esta razón los países 
en desarrollo tienen que crear una infraestructu­
ra de información de mercado capaz de evaluar 
la solvencia de los clientes, los precios y los már­
genes de utilidad que se persiguen. 

Además, existe una intrincada relación entre 
la comercialización, la elaboración y el crecimien­
to del comercio intrarregional, puesto que las 
posibilidades de elaborar antes de exportar de­
penden de la capacidad de asegurar de antema­
no mercados para el producto elaborado. La se-
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guridad de contar con posibilidades de mercado 
suele ser un requisito previo para allegar los fon­
dos de inversión necesarios. Asimismo, los nive­
les del comercio intrarregional dependen de la 
capacidad de las entidades regionales para reem­
plazar los servicios conexos que en su mayoría 
proporcionan hasta ahora las empresas trans­

nacionales. Dentro de esta óptica, parecería ur­
gente la necesidad de fortalecer las actuales enti­
dades de comercialización (nacionales o regiona­
les) o crear otras nuevas, con una base informati­
va y financiera mucho más consolidada. 

(Traducido del inglés) 
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